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Heraldo de la juventud argentina, me adelanto 
hacia vos, oh pueblo hermano, como el aus-

tero león de Leonardo, lento y seguro el paso, 
amplia y serena la mirada y con un ramo de 

lirios dentro del pecho. Ábrase, pues, mi pecho 
argentino y caiga a vuestros pies el florido 

presente de mi pleitesía viril. 

V enimos de los campos de combate, donde 
derribáramos los muros de la vieja univer-

sidad detenida en el pensamiento del pasado 
siglo, y donde levantáramos la nueva universi-
dad, abierta a todas las corrientes espirituales; 
venimos de sostener una dolorosa lucha entre 
la juventud creadora y la vejez misoneísta, en-
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gural del Primer Congreso Internacional de Estudiantes, 
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tre la voluntad heroica que avanza y la voluntad 
abolida que resiste; venimos, compañeros, de 
vencer a las fuerzas reaccionarias que nos im-
pedían dar el paso definitivo de la liberación. 

No os extrañéis, pues, si nuestra lengua vi-
bra como una espada, si a cada instante nues-
tra palabra se enciende, porque crepita aún en 
nuestros corazones la roja brasa de la rebeldía. 
Libertada de toda servidumbre, dominadora de 
las fuerzas espirituales, la juventud argentina 
marcha hacia la universidad ideal por las rutas 
que le abriera la filosofía contemporánea. 

De nada vale la austera frialdad de los claus-
tros mientras no lleguen hasta ellos las palpi-
taciones del mundo, de nada vale la elegante 
gimnasia del pensamiento si no ha de tener una 
trascendencia humana. Dejemos para el arte la 
“finalidad sin fin” de la estética kantiana, pero en 
tratándose de la educación del hombre no olvi-
demos que la nueva universidad ha de despertar 
en él un alto amor a la sabiduría en el sentido 
platónico de la palabra. El amor a la sabiduría 
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es la más preclara virtud del hombre, porque es 
el amor a la ciencia pura y a la belleza, fuente de 
la que surge el alma integral nutrida en los va-
lores lógicos, éticos y estéticos. Nada debe ser 
indiferente a la educación de los pueblos, desde 
la ciencia que nutre hasta el arte que liberta; en 
la nueva universidad, grande ha de ser la impor-
tancia que se le dé a la historia de los conoci-
mientos humanos como base de toda cultura.

Las jóvenes generaciones argentinas así los 
han sentido y así lo han proclamado. Para ello 
reclamaron el derecho a darse sus maestros y se 
dieron sus maestros. Pero antes fue menester li-
bertarse del peso de una generación positivista, 
una generación que, al desdeñar los valores éti-
cos y estéticos, dejó caer en el corazón argentino 
la gota amarga del escepticismo. Y no sólo se li-
bertó de ella sino que se levantó contra ella, hun-
diéndola definitivamente en el pasado. He aquí, 
pues, que una nueva vida comienza; la juventud 
se ha sentido libre y por eso mismo responsa-
ble. Un optimismo sano y fuerte es el acicate de 

su acción. El sol del idealismo alumbra nuestras 
rutas, cuya generosa amplitud se pierde en la 
dilatada sombra del futuro. Hoy tenemos una 
ética para nuestra voluntad y una estética para 
nuestra fantasía. La falta de lo primero había 
hecho perder a los hombres del ochocientos el 
carácter y la nobleza: el carácter para imponer 
la propia voluntad; la nobleza, para llevar a la ac-
ción la integridad del pensamiento. O bien olvi-
daban la convicción porque la convicción era un 
obstáculo para la vida, o bien olvidaban la vida 
para poder sustentar una convicción. Cuando lo 
propio de un hombre total es infundir la convic-
ción a la vida, darle a una calor de espíritu y a la 
otra fuerza de realidad. 

Hoy la belleza y el conocimiento son flores 
de soledad. Las metrópolis enormes nos aplas-
tan, y tan sólo se advierte el estruendo de los 
hombres que luchan contra los hombres. 

La vida se nos escapa por mil senderos in-
útiles; derrochamos nuestra fortaleza espiri-
tual en múltiples labores sin objeto. Atraídos 
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por la sonoridad del mundo, renunciamos a la 
soledad intensa y dolorosa, donde el fuego del 
pensamiento purifica toda acción. En la sole-
dad asistimos a la propia tragedia interior; en 
ella se derrumban las ilusiones y se levantan 
los ideales nuevos; toda inquietud nace a su 
amparo y todo impulso se levanta de su seno, 
como las águilas de los abismos de la mon-
taña. En la soledad descubrimos las sendas 
interiores donde una secreta voz murmura 
trascendentales palabras, y donde, como una 
armonía silenciosa, se dilata la música del 
pensamiento. Allí aprendemos la suprema vir-
tud de dialogar con nosotros mismos; apren-
dizaje imprescindible para el que quiere tener 
derecho a hablar con los hombres, puesto que 
no puede exigir se le escuche quien no supo 
escucharse a sí mismo. He ahí la virtud y el 
blasón que ostentaban los maestros de la an-
tigüedad. Aprendieron en sí mismos la ciencia 
que transmitieron a los demás. Sus palabras 
salían humedecidas en aguas cordiales y por 
ello se deslizaban con suavidad hasta el fondo 
de los corazones. Id, les decían, a las serenas 
cámaras del silencio y allí oiréis el rumor de 
una fuente; escuchad la voz de esa fuente con 
recogimiento que luego os brindará las eter-
nas aguas de la eterna sabiduría… Y decían 
bien los maestros antiguos. Ellos todo lo sa-

bían porque nunca estudiaron nada. No les 
preocupó más que la comprensión del propio 
espíritu, y cuando a ello llegaron, todo lo com-
prendieron. De ahí que a los discípulos se les 
hablara en voz baja, en el cálido tono de la 
conversación, como para que la onda emoti-
va, mansa por lo confidencial, se derramara en 
el espíritu atento con la lentitud rumorosa de 
la ola en la playa. Nunca levantaban la voz en 
la plaza pública, porque sabían muy bien que 
ése era oficio de mercaderes que pregonan su 
mercancía intelectual o material. La profun-
da, la inmortal sabiduría, ni se inculca ni se 
vende: se descubre. Es innata como la idea 
platónica. Y en instantes de soledad, cuando 
dialogamos con nosotros mismos, o con un 
maestro de esos que saben su magisterio fi-
losófico, la sentimos aletear dentro del alma 
como la mariposa que ve entreabrirse el velo 
de seda del capullo.

Ese sabor suave de la palabra antigua, que 
transmitía el saber sin torturar el lenguaje ni 
el pensamiento, se pierde por completo en 
la oscura inmensidad de la Edad Media. A la 
ecuación clara y sencilla substituye la ense-
ñanza dogmática con agrio sabor escolástico, 
hasta que el Renacimiento nos liberta devol-
viéndonos algunas de las cualidades esencia-
les de la cultura helénica. En el siglo XV, Eras-
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mo de Rotterdam expone ideas nuevas acerca 
de la educación natural del hombre, ideas que 
más tarde han de ser sistematizadas por Rous-
seau. La misma corriente siguen otros escri-
tores franceses, como Rabelais y Montaigne, 
que condenan la educación profesionalista; y 
el más alto representante del humanismo es-
pañol, Luis Vives, al levantarse contra la esco-
lástica medieval preconiza un ideal de cultura 
que emancipe al hombre del artificio retórico.

Los más diversos rumbos siguió luego la 
enseñanza de acuerdo con las oscilaciones 
de la filosofía, hasta que en el siglo XIX le 
encadenó por completo el pedagogismo po-
sitivista, a pesar de tener dos grandes figuras 
como Herbart en Alemania y Tolstoi en Rusia; 
excesivamente rígido por lo cientificista el 

sistema del primero; bellamente ideal por lo 
evangélico el del segundo. 

Pero un nuevo renacimiento apunta ya, Hay 
dos fuerzas que comienzan a demoler el viejo 
edificio de la cultura y en las que yo he puesto 
toda mi esperanza: el renacer vigoroso de la filo-
sofía idealista, y la sana rebeldía de la Juventud.

Contribuyamos todos a este nuevo despertar 
del espíritu. Eduquemos al hombre en el amor 
a la sabiduría. Para ello es menester arrojar a 
los mercaderes de la enseñanza, derrumbar la 
universidad profesionalista y levantar sobre 
sus escombros la academia ideal de los hom-
bres, donde cualquier Sócrates descalzo, sin 
más prestancia que la de su verbo sabio, pueda 
volcar en los corazones el agua mansa y melo-
diosa de su filosofía.

N. de E.: Extraído del libro editado por FUBA La Reforma Universitaria 1918-1958 (Buenos Aires, 1959).


